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AMÉRICA ESPAÑOLA.

Las noticias de Buenos-Aires recibidas en Lon-
dres l legan hus'.a eí i.° de jun io. Raíaos M ojia en
'esta focha eon t iu iuba ejerciendo !as funciones de

, í). Manuel Obligado Jas de presi-
'dente de la J u n ta , y se Inbia ab ier to la comuni-
cacion con Chile.

Las ú l t i m as nof'ici'aá de Valparaiso son del 2,4
de abril1. La espe'dicioa de Lord Cochrane y ei
general San-Mart in sobre el Peru estaba próxi-
ma á ponerse á Ia vela. Se le habían reunido
7>o buques de t ransporté y el regimiento de gra-
naderos de á cabal lo cíe San-Martin, y un cuer-
"po c'orísiderable de infanter ía destinado á la van-
'guardia. Lns tropas sobrantes de la expedición ca-
 minaban acia Valparaiso. Se habían embargado
'hasta la' salida de la expedición todas las embar-
caciones del puerto. Se suponía 'que San-Martin
tenia relaciones1 coa Bol ivar, y que la primera
operación de los dos égéjrcitoj serla un ataque so-
bre Guayaquil por las tropas combinadas de Ve-
nezuela y Chile.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

Hemos visto anunciada por carteles la pasto-
"ral del Señor Arzobispo de Valencia, que por
su solapada mal ic ia, da tanto que temer á todos

"aquel los que conociendo la demasiada influencia
'de IHS palabras de los prelados sobre mucha par-
te del pueblo ignorante, se acuerdan de la impru-
dencia del clero francés que en la celebre revo-
lución que suf r ió su patria dio mot ivo á los
horrores con que se manchó aquel la grande rege-
neración pol.itica. Los que han reimpreso aquel
escrito perdonarán nuestras sospechas acerca las
"intenciones en propagir uuas ma'xhnas ambiguas
capaces de inducir á. la anarquía , y nos perdo-
nará asimismo S. I. si graduamos su proceder á lo

':pie:ics de imprudente. De esta pasturai se puede
'decir lo mismo que dice la asamblea constitucional
de B.idajoz sobre otra pastora! de! Señor Arzobispo
de Santiago de fecha 6 de jun io ú l t imo., que el al-
to clero hizo re impr imir en aquella capi ta l. «Si
el Arzobispo de Santiago, dice aquel patriótico
cuerno , S2 declarara abiertamente contrario á el
actu:¡l sisrerna , poco caso se har ia de sus palabras,
udemas de que seria espulsado del Reino cuando
menos en castigo de su osadía, y sa le imposibi-

litaba de hacer mas daño; pero su táctica es mas
diestra y segura. Procura in fund ir recelos de que
la Religión peligre con la Const i tución ; figura ata-
ques contra aquel la ; hace temer novedades en que
no se ha pensado, y traza un cuadro tan doloroso
de nuestras costumbres, que el hombre sencil lo
que lo crea no puede menos de suspirar por los
t iempos del despotismo en que no se temia qua
faltase la Religión."

Cuando comparamos estas refinadas produccio-
nes de algunos prelados con la verdaderamente
apostólica pastoral de nuestro Cardenal de Scala
y principalmente con la del respetable varón que
rige nuestra diócesis, no podemos dejar de lamen-
tar la discrepancia de opiniones en los pastores
d.e la Iglesia,. y el distinto método que siguen
unos para edificar, otros para destruir, tín el pa-
pel que. vamos á. insertar sã desvaneceu algunas
espresiones alarmantes contenidas en la pastoral
del Arzobispo de Valencia ; Dios quiera ¡luminar
á sus ministros, y mostrarles mejores caminos, que
lo que algunos de ellos, han seguido}

Reverendos y dignos Párrocos de esta Diócesis.

_ La circular de vuestro prelado fecha 31 de ju-
li o , en que os comunica la del Min is ter io de la
Gobernación de la Península fecha 24 de abril
ú l t imo, habrá llenado vuestros espír i tus de con-
fusión y de pena.

Vosotros firmemente persuadidos que desempe-
ñabais dignamente las obligaciones que el yohier-
nu os impuso en dicha, c i rcu lar de 04 de" abril,
y que sin^ ^sperar á que se os comunicase de
oficio habíais dado pr incipio á la educación de
nuestro sabio Código en los días fest ivos, ins-
t ruyendo en él á vuestros feligreses con provecho
y ut i l idad , os encontráis ahora arredrados y sus-
pensos en la continuación de tan laudable' t raba-
jo porgas dificultades y entorpecimientos que pre-
senta á vuestro patriótico celo la maliciosa pre-
vención de vuestro pastor , quien no pudiendo
eludir el cumplimiento de una orden tan contra-
ria á sus ideas y educación , le da un sen t ido
muy distinto del que se propuso el sabio gobier-
no qne la dictó. Pero vosotros , ju ic iosos y doctos
ministros del a l tar, si fijái s por un momento la
atención en las frívolas y sofísticas razones con
que la circular pretende retraeros de una obliga-
ción que el gobierno os inlpone , y si a tende is .á
Jas circunstancias é in tenc ión del que en e l la os
hab la, debéis necesariamente seguir marchando



con pasos firmes y decididos por la senda de vues-
îro pat r io t ismo , y desempeñar un encargo por el
que recibiréis la jus ta recompensa de la sociedad,
que veia y velará siempre por vuestra seguridad
y conservación. Para haceros pues ver que la es-
plicacion del decreto de S. M. que se os propone
no es la que debe resultar de su genuino contesto,
dignaos solo leer la parre de él que dice : Los
prelados diocesanos cuidarán de que todos ios
párrocos de la monarquía &c. ¿ Y como puede
decir S. E. el prelado que la espiicacion de este
decreto , su fecha 24 de abrií, se contiene en el
anter ior de id del mismo ? ¿Como pudieron los
que dictaron este , que habla de que se prohiban
en los templos discusiones políticas contrarias á la
Const i tución , descubrir el espíritu y precaver
inconvenientes del qus fue dictado muchos dias
despues con el solo obgeto de que el pueblo se
instruyese en sus deberes constitucionales? A la
verdad que S. E. ha sutilizado bastante para com-
binar unos estremos tan opuestos y convertirlos en
su favor ; pero su intención se ha descubierto,
y el gobierno deberá agradecerle sus prevenciones,
dirigidas á que no se plantif ique el régimen cons-
t i tucional. Sin duda no lo conseguirá , ni tampo-
co apartaros del camino que habíais empezado
con tanta celebración y aplauso de los pueblos.
Vuestros discursos constitucionales hasta el dia
no os han distraído de la primera obligación de
esplicar el evangelio, no han debilitado vues-
tras fuerzas físicas , ni han llenado de confu-
sión ni de ideas inconexas á vuestros oyentes^
ni estos han perdido la paciencia en escucharos^
antes bien han oído con muchísimo gusto de la
boca de sus dignos párrocos la espiicacion de un
código sagrado , cuyo restablecimiento ha costado
en los seis años de opresión tañías lágrimas á los
buenos y que ahora hace sufrí? tantas penas y ex-
halar tantos suspiros á S. E.

Tampoco debe presentar á vuestra ilustración di-
ficultades insuperables la espiicacion de unas le-
yes fundadas en el derecho natural , y tan aná-
logas á los principios sociales , de los que hasta
el hombre mas ignorante tiene algunas ideas ; y si
para inculcar al pueblo los conocimientos de Juris-
prudencia 5 Economía y Política que dice nues-
tro pastor 5 se necesita de una instrucción poco
común , la aplicación, la lectura de muy pocos
volúmenes , y el trato de sugetos instruidos y ver-
sados en dichos ramos , podrán dentro de muy
breve tiempo poneros en estado de llenar comple-
tamente los deberes que os impone el gobierno,
y de los que no os puede eximir la cavilosidad y
siniestra intención del prelado. A mas que si la
Consti tución es según S. E. mismo dijo en un ser-
món en esta capital , un Ubrito que todos saben,
ó que anda entre todos , no creo que sea tan di-
fíci l que lo aprendan y lo espliquen unos Litera-
tos acostumbrados á profundizar en ias Univer-
sidades lo mas recóndito de la filosofía , moral
cánones y teología.

Se engaña también S. E. en creer que los pár-
rocos deben hacer de intérpretes ni espositores
de lo mas sublime de la legislación como es el
Código constitucional de una monarquía, pues
ademas de que el pueblo no necesita para saber sus
obligaciones civi les tan elevados principios, la Cons-
t i tución española no admite como otras ciencias
interpretaciones ni metamorfosis que la dea sen-
tidos d is t in tos , como l i terales , místicos, alegóri-
cos, &c. : nuestro código es sencillo como los prin-
cipios de donde d imana, y si para la espiicacion
de algunos de sus artículos se necesitan medita-

Mcion , cordura y discernimiento, es precisamente
para los que presenta el prelado por egemplo de
mas fáciles , in te l ig ib les y demostrables, como son
los que determinan la justicia , beneficencia^
libertad é igualdad.

M í se tema tampoco que haya en el pueblo con-
fusión , ni zumba , ni chacota en las conversa-
ciones familiares , ni que algún pequeño error
en materias políticas ocasione degradación á pár-
rocos respetables , ni que por esta razón dejen
de ser creídos cuando espliquen el evangelio : el
pueblo español oirá siempre con placer la doctri-
ra evangél ica y Jas máximas civi les de boca de
los ministros del a l tar , cuando estén animados
del verdadero espíritu de religiosi, y poseídos de
ideas constitucionales. Por defecto de estos Ul t i -
mos principios ha oído el pueblo de Valencia á
su prelado con prevención , y aun con disgusto,
pues el mas obscuro é ignorante sabe , lo desti-
tuido que se halla de afecto á las nuevas institu-
ciones , y la tenacidad y constancia con que ias ha
contrariado y resistido. Por esta misma razón y
otras que nadie ignora , su ministerio pastoral en
esta diócesis no tendrá la inf luencia que debiera
para imponer en ais deberes religiosos y políti-
cos á los ciudadanos , y el gobierno deberá mi-
rar su separación de la silla arzobispal como una
de las medidas mas oportunas para el estableci-
miento y prosperidad de nuestras sabias leyes.

Por la misma razón declama contra el sabio de-
creto de libertad de imprenta , atr ibuyendo omi-
sión á las Juntas de censura en la prohibición de
ciertos papeles y libros que no determina ni pue-
de determinar , pero que dice se burlan de todo
lo mas santo y sagrado , y que llenan de insul-
tos al clero de toda la iglesia , desde los Sumos
Pontífices mas santos y mas sabios hasta el úl-
timo sacristán: impostura la mas r idícula y es-
travagante ; y cuando no lo fuese, ¿probaria
acaso otra cosa que falta de decisión en S. E. pa-
ra delatar á ia Junta de censura dichos iibroJ y
papeles ; y para castigar por si mismo á los cul-
pados en egercício de sus obligaciones?

Ministros dignos del San tuar io, ni vosotros ni
nuestra sagrada y augusta religión que profesamos
ha sido ofendida ni u l t ra jada en lo rcenor impu-
nemente como supone vuestro pre lado: esíe sí
que olvidado de los deberes que la patria le Im-
pone como ciudadano , y la rel igión como pastor,
vierte en todos sus escritos doctrinas opuestas á
la opinión general , y se opone cautelosamente
( porque no puede de otro modo ) á las disposi-
ciones de un gobierno l iberal , que tiene .la ge-
nerosidad de mantenerlo indebidamente en su si-
lla. Que las máximas de moderación y santidad
que afecta no seduzcan ni a lucinen vuestros enten-
dimientos , ni acal len vuestros voces en la espii-
cacion constante de la Ccnst i rncíon de la monar-
quía en la cátedra de la verdad.

Viv i d seguros de que las intenciones del go-
bierno son las que mani f ies ta el sentido l i te ral de
su sabio decreto de H de abril ú l t i mo , que agra-
decerá vuestro celo en el desempeño de un encar-
go tan conforme á eus ideas, y que Iss Cortes de
la nación atenderán con preferencia á todo á vues-
tra subsistencia y bien estar.

^ Confiad en el espíritu de cr is t ian ismo y deferen-
cia acia vuestras sagradas personas que anima
al augusto Congreso , y entregaos totalmente al
cumplimiento de vuest ras tareas rel igiosas y polí-
ticas pa™ que Se formen todos los españoles ciu-
dadanos ut i les à la rel igion y a) estado. Valencia
u de agosto de 1820. ~El ciudadano A. F. P!S.
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Mientras esta materia importante ha dado á
otros periódicos motivo para i leñar largas colu-
nas, nosotros hemos creído conveniente guardar
un profundo si lencio acerca de una cuestión tan
espinosa , y difíci l de tratar , menos por la oscu-
ridad cu que está envue l ta , que por la diversi-
dad de los intereses, que en ella se ventilan. Re-
posando sobre Ja sabiduría del Congreso con una
confianza sin ¡imites, hemos creído que ninguna
idea podr ían suger i r le nuestros escritos que fuese
desconocida 'ó poco fami l iar á nuestros represen-
tantes ; y si nos hemos visto algunas veces incli -
nados á preparar el espíritu público para recibir
la resolución de las Cortes ; el patriotismo del
pueblo ca ta lán , y la docil idad y obediencia que
suponemos en aquellos á quienes puede perjudicar
la determinación que sobre ello se tome, nos han
hecho ver la inut i l idad de esponer nuestras ideas
que en esta parte se l imi tan á lo que ya se ha
escrito y ancla en manos de todos. Pero ai paso
que hemos v is to hermanadas la sandez la mali-
cia y el interés personal en ciertos escritos, que
con el in tento de alarmar al pueblo se han in-
sertado en algunos periódicos , no podemos negar
un lugar en e! nuestro á cuantos escritos racio-
nales y admisibles se nos presenten en pro y en
contra de! s istema d iezmal, en t o q ue á mas de
la gloriosa satisfacción de haber imitado la con-
ducta de los periódicos de mas nota , tendre-
mos la de dar una prueba de nuestra imparcia-
lidad. Esta aparecerá claramente délos discursos
que vamos á insertar

Sres. editores del diario const i tucional : En el
n.° 93 día 1.3 de junio insertaron Vdes. un juicioso
discurso sobre juntas patrióticas fundado en la his-
toria de la revolución francesa escrita por el pro-
testante Necker. Espero pues que insertarán igual-
mente las s iguientes reflexiones del protestante
Burke no menos acreditado de profundo político,
recordadas con motivo de haberse suscitado en una
conversación ia duda de si en Inglaterra de resul-
tas del cisma se suprimieron los diezmos. Real-
mente parece que aquel gobierno no los ha supri-
mido hasta ahora por la razón poderosa que in-
dica este autor en sus reflexiones sobre la revo-
lución de Francia, donde, pag. 32,2, de J a e d i -'
cien de Paris de 1790, dice que los Obispos, los
Deanes y los Párrocos en Inglaterra poseen des
revenus sur le produit des terres , como los po-
soja an tes el clero de Francia ; y añade (p. 32,3):
n A los ojos de ios de la Asamblea nacional, la
posesión no es nada : nada son la ley y la costum-
bre. La Asamblea reprueba la doctr ina de la pres-
cripción , que nosotros siguiendo á vuestro jur is-
consu l to Domat respetamos como par te de la. ley
natura l. Este au tor nos enseña que el tener la
prescr ipción fijados sus l ímites , y la seguridad
qua e l la nos da contra la invasion, son uno de
Jos pr incipales objetos ó fines para los cuales se
estableció la sociedad civi l . Si llega á bambolear,
ò íi p ierde su inmovi l idad la prescripción , no hay
esnecie de propiedad que esté segura , luego que
l legue á ser de valor suf ic iente para escitar la codicia
de un gobierno pobre.... El menor indicio de propie-
dad eu las cosas mas vi les se trata con mas for-
mal idad en nuestro par lamento , que en vuestra
Asamblea las posesiones mas ant iguas y mas im-
portantes de las personas mas respetables.... No-

s tenemos el mas alto concepto de nuestra
autoridad legislativa ; pero nunca hemos l legado

«̂  soñar que los parlamentos tengan ningún de-

recho para violar la propiedad ni para destruir
la prescripción...."

No mucho después (p. 329) dice. «Juzgo que
fuera gran desgracia de Inglaterra el que á ejem-
plo de lo que pasa en Francia , nuestra iglesia
perdiese sus propiedades. Sin embargo no consis-
te en esto mi miedo de aquel egempl-). Lo qua
á mi me llena de espanto es la idea de que pue-
da en Inglaterra llegar á mirarse como política de
un estado el br.scar recursos en confiscaciones de
cualquier especie; ó que pueda l legar alguna cía»
se de ciudadanos af igurarse interés suyo la opre-
sión de otra...." Discurre sobre la faci l idad coa
que las naciones se engolfan en el Océano de una,
deuda sin l imi tes : sobre la propensión que sue-
le haber en las revoluciones á confiscar y pros-
cribir en lo connexo con el gobierno anter ior:
sobre los ímpetus en procurar mayor energia que
el gobierno anterior que tal vez precipi tan al
nuevo á buscarla no tanto adqui r iendo recurso?,
como despreciando la justicia. Y adv i r t iendo á los
Ingleses que estén muy f obre s\ , les dice (p. 332-):
«En todas las mudanzas (si es preciso que haya
mudanzas) la c i rcunstancia, que mas cont r ibu i rá
á d isminu ir los males que las acompañan , es que
admi t iéndo las se hal le con t inuamente en nuestros
ánimos la misma constancia en la j u s t i c ia , y el
misroo respeto afectuoso á las propiedades."

Burke al fi n de sus reflexiones advier te que la
composición de nn gobierno l ib r e , en el cual de-
ben estar muy bien unidos ios dos contrarios ele*
meatos de libertad y de coacción, exige juicio
p ro fundo, mucha ref lexión, y todas las combina-
ciones de un ingenio i lustrado. No se opone á que
entre los vocales de la Asamblea hubiese varios
capaces de todo etto; y el haberse en ella proce-
dido por rumbos tan opuestos , lo a t r i buye á que
cuando los gefes del pueblo entran en competen-
cia sobre ganar !a popularidad , dejan de ser le-
gisladores trocándose en lisongeros : Ya no son las
guias del pueblo , sino ios inst rumentos de capri-
chos populares. De donde re.-ulta que luego se
tiene por sospechosos á los vocales fieles y exac-
tos : la moderación se califica de flojedad , y los
temperamentos se l l aman prudencia de traidores.
Asi el ansia de popular idad conduce á los gei'es
del pueblo á defender opin iones y formar decretes
que por fi n dest ruyen ó f rust ran las oportunas dis-
posiciones moderadas con que el gobierno se hu-
biera solidado por si mismo.

Concluye el autor en la pagina penu l t ima con
estas palabras uno puede la Fraucia permanecer en
el estado en que ahora se ha l la ; y antes que l le-
gue á tomar asiento constante , se verá obl igada,
según la espresion de uno do nuestros poetas, á
pasar por grande variedad de situaciones desco-
nocidas. En todas estas transmigraciones será pu-
rificada por el fuego y por la sangre." Terrible
pronostico ! hecho ea el verano ú otoíio del año
1790 que por desgracia hemos visto exactamente
cumplido.

Demos gracias á Dios de que nuestra quer ida
Const i tuc ión esta dictada por el mismo espíritu
que dictó las principales máximas de Burke ; pues
desde el art. 4.° asegura á todos les españoles la
conservación y protección de.su l i be r tad , ci vi! , de
su propiedad y demás derechos legi t imo?. Démos-
las también de%que las mismas Cortes estraordi-
narias en que la Const i tución se h izo , nos dieron
en el ruidoso espediente sobre inquis ic ión uu no-
table ejemplo de que en los asuntos arduos debe
procederse con madurez , y no tomarse resolución
hasta que del choque de los -mismos dictámenes 6
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votos opuestos, resulte mía viva luz , con que se
precavan ios tropiezos y precipicios , y se siga Ja
fc i i ü a que conduce al acL-íto. Pongamos todas
nues t ras esperìuzíi :; eu e! celo, i lus t rado« y pru-
dência H o 'os diputados del congreso , que satu-an
ser justos s in dejar He ser brnoficos, y benéficos
sin (.iej'ir de set- justo;; : sab rán ir remediando los
abusos sin ofender propiedades ni derechos , sa-
brán hacer bien á muchos sin hacer mal a nadie.
Y al modo que lo dijo aquel discurso sobre las
juntas patrióticas, digamos ¿también abura sobre
ío<; diezmas : cesen esas desconfianzas tal vez
afectadas, ÉSOS temores aparenten, y creamos
que la Constitución 'se consolidará percibiendo
el pueblo su benéfico inßujo, y viendo todos los
ciudadanos que ella es lui salvaguardia de sus
derechos, propiedades y personas.

Pur ul t imo ya .que en osa c iudad hay ingleses
y no deja de haber españoles informados de Ja agri-
cul tura y de la economía poi/t ipa de Inglaterra,
ins t ruyannos Vdes. de si realmente los Obispos,
Deanes y los , Párrocos reciben salario del. gobier-
no como los mil i tares y los jueces. Y si en efecto
la dotación de aquel clero consiste principalmen-
te en ios diezmos, infórmennos Vdes. de si ta-
les diezmos tienen muy a¡rancia la agricultura
de tan rico país.~^.0tro amante de la Constitución»

OBSERVACIONES,

TEATRO. ~Iíz muger celosa. Todos los actores
se esmeraron en Ja egecucioa de está pieza , aun-
que nos parece que su repartimiento podia mejo-
rarse. La Sra. Samaniego recargó algún tanto su
carácter en algunas escenas , llegando á ponerse
tan fur iosn que por fuerza había de temblar el po-
bre Don Juan. Permítasenos advert ir á los Sres-
Galindo y Viñolas que fue notado el involuntar io
descuido que t u v i e r on de dejar sus sombreros en-
cima de las sil las eu la escena 5.a del acto ^,0

cuando ent ra ti en el gabinete de Don Guil lelrno;
pues si la desesperada Doña Anselma hubiese re-
parado en el los, podía sospechar que su tutor
la engañaba , y qne era falsa la carta de su ma-
rido , y fingida su ausencia. No pedemos dejar d.e
"noiar b impresión que causaron al público en la
escorii*  tf'.8 dei misino acto, pronunciadas por el

ral aplauso manifestó claramente la públ ica adhe-
sión de esta heroica ciudad á jas nuevas inst i tu-
ciones, que sabiamente nos rigen.

Run-run.—. Se runrunea, (y es c ier to,) que
ha parado para Italia el profesor D. Ramón Car-
nicci- con uno de Jos Sres. empresarios del Teatro,
para a jus tar un tenor, un contral to, (¡ojo alerta
ä la esc r i tu ra rot.-i 1 ) y una segunda bu fa, si no
S'1 queda la Sia. Rossi , que diz que aun está en
pieno , rara el año próximo... ¿ Se quedará para
'pi-lina donna l a Sr;i. Va lsovau i? Se ignora; pero
iái i im a s;;ia perderla. ~ También se runruneaba^
( y ha sal ido fa lso.) que el director de la maqui-
l a r ía , y e! Sr. Remor i ni pedían una nueva deco-
ración para la opera il Federico, que se está en-
sayando, v que Ja Empresa.se negaba á costearla.
Di lo e¿; qne en ki opera n^eva veremos decoracio-
nes n i i f v a i , porque ¡a Empresa no perdona gusto
ni ocasión de maoi f r í f - ír á este público cuanto de-
sea complacerle, —Se runrunea igualmente que

' c u a n to ant;;s íe dará un nuevo bai le y que el
'Pintor del c,nnpo irá á tomar-los'baños" de Caí-

detas. — ítem, se runrunea que ha habido a«frjz
que. con cierto t rage en una soki »oche h:i hecho
mas conquistas que A.'exaudr». :::"ite;n , tj^s hay
ya ajustados para el ano próximo algunos wnafcs
y actr ices de la Compañía española, y qru; v««-
d ran partes nuevas; .muy b u e n a e... ¿ Si se comí »to-
nará también á aigua st ipeto imelígeute \}u  ̂ re-
corra los teatros de la Penínsu la para los susses?
Así debería ser; pero reguiarmen¡e será, como
hasta ahora ha sido por 'medio de carias , infor-
mes y recomendaciones.

Observación, Las observaciones desagradan á
unos, incomodan á otros, d i v i e r t en á in u eh os , y
gustan á infinitos especialmente á los curiosos y á
las señoritas, ^r Sugetos hay que en no viendo «?>'/>-
servaciones en el Constkuciona! ya no So !#&« : y
otros que en viéndolas arrojan e! diario, y <ik'<*i ! ï
qu» porquería \~ Es difíci l conteniar á íO'.ío «ï!
mundo : pero fuera impolítica desagradar ai be-
ll o «exo, desterrando las observaciones ¿le «ties-
tro periódico.

Señoritas. Algunas gustan de las observacio-
nes  orras de las poesías : otras de loa su¿íírr&&)
y todas del paseo de las Cortes.

Periódicos. La Abeja murió por no te.u«r qne
chupar: el Redactor espiró por no tener á íjSiíea
i lus t rar ; la primera cantando : el segundo rega-
ñando... ¡Que contraste!
. Perros. Muchos van sin collar; pero aÍnguao
muere»

C U E N T O.
Un vizcaíno pasando

Cierto dia por la rambla
Decía á su compañero:
35 Dime amigo g porque causa
Hay en algunos balcones
ï" veutanas de las casas
Un papel blanco? «Ksüefíaf,
Le respondió el camarada,
De-que esta para alquilar

l piso :" Mientras estaba«
Hablando de esto , pasó
Frente de el ios remilgada,
¥ con papi l lo tes pu eoi os.
Una moüu.ela gallarda,
Y al mirar la el vizcaíno
Prorumpió en estas palabras
55; Por v ida de .Barrabas
îî Y de todos los diablas!...
«Juras á Dios .' que íambien
sí Es de alquiler esta Dama ? tu

Embarcaciones entradas al puerto el dia de ayer.

De Vinaròs y Tarragona en 9 días el patrón Vi-
cente Subirats , valenciano , laúd Sta, Cruz , coa
trigo de su cuerna.

De Valencia , Tarragona y Torredembarra ea
io días el patrón Simón Campos, valenciano, laúd.
Sta, Cruz, coa arroz y judias á varios.

T BI A T R O.
Hoy se egecutará por la compañía esp-añoLi !a

comedia _en 3 actos , t i t u l a da : Federico n Rey
atí , rusia ; despues se bai lará el bolero por la
-ra. Peluío y el Sr. Alsina ; dando fi u con .el gra-
PIGÌO saynète dei Payo de la carta. A la*'4$.

y por la noche la compañía italiana la opje«r
seria en dos actos : la ¿bellina. À las 7Í-.

IMPRENT A NACIONAL DEL GOBIERNO, POR JÜAN DÜRCA.


